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aliento poético, emprendieron obra muy superior a sus 
fuerzas: yo las he recorrido una a u na con el deseo de 
encontrar algo utilizable para este tomo, y no he podido 
entresacar una oda sola.» 

Y hablando más adelante de don Javier de Burgos 
asienta que « la palma que tan liberalmente se le otorga 
entre los intérpretes de Horacio la merece_ sólo por sus 
buenos trozos, y no por muchas odas prosaicamente tra­
ducidas y debidamente . versificadas, que sólo trasladó 
por el compromiso en que se habia puesto de tradu­
cirlo todo» (r). 

En Colombia sólo dos poetas, uno y otro cumbres 
altísimas de nuestra literatura, han traducido a Horacio: 
don Rafael Pombo, que tradujo algunas odas, y de 
quien dice el mismo Menéndez Pe layo _que « no las hay 
más valientes y atrevidas en nuestra lengua,» y don 
Miguel Antonio Caro, cuya magistral traducción, no 
completa, apareció en el primer tomo de sus obras, 
publicado no há mucho (2). Hale tocado a don Francisco 
Vergara Barros la insigne gloria de enriquecer las patrias 
letras con una traducción completa de las obras del 
Venusino, a quien así apostrofaba el inmortal autor de 
Horacio en España: 

, (} 
f 

La belleza eres tú: tú la encarnaste 
Como nadie en el mundo la ha encarnado,_ 
A tu triunfal coroi:ia las preseas 
Grecia engarzó de su mejor tesoro: 
Rindióte Jonia las melosas voces, 
Con que Anacreon arrulló a Batilo, 
Tebas el ritmo en que de Dirce el genio 
Loara al púgil en la lid triunfante 
Y al vencedor en la cuadriga rauda: 
Del enemigo de Licambo hubiste 

(1) Odas de Q. Horacio Flaco. Advertencia preliminar.­
(2) Flos Poetarum
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El crudo hierro convertido en yambo, 
La alada estrofa en que de Cleis la madre 
Supo inflamar con férvidos am?res 
A bien trenzadas vírgenes lesbianas, 
y el són de Alceo, entre borrascas hórndas, 
Al opresor de Mitileno infausto, 
Todo, rey de la Jira, lo abarcaste, 
Pusiste en todo la medida tuya, 
El ne quid nimis ¡ sobriedad eterna! 
La concisión, secreto de tu numen. 

Agosto, 1921. 
LUIS MARIA MORA 

De la Academia Colombiana. 

ORACION 

PRONUNCIADA EN LA FIESTA DE LA BORDADIT A EL 9 
DE OCTUBRE DE 1921 

Ego mater pulchrae dilectionis et timor�s 
et agnitionis et sanctae spei. In me _grat1a
omnis viae et veritatis; in me omnis spes 
vita e et v irtutis. 

Yo soy madre del amor hermoso, Y del 
temor y de la c�encia y de la santa �spe­
.ranza. Por mí se alcanza la gracia de 
conocer la verdad y de atinar con el ca­
mino que va a ella.-EccLO. XXIV, 

Excelentísimo señor Presidente de la República. 
Ilustrísimo y Reverendísimo señor Rector. 
Respetable Claustro. 
Señoras. Señores: 
Hay actos solemnísimos en la vida del hombre an­

·siosamente esperados durante mucho tiempo que al llega�
l . tante de gozarlos no pueden saborearse como pene ms . 1 . d nossáramos, porque el temor no nos deJa y e mte � 

domina por completo. Es aquello de la copa .traidora
de los placeres, de que nos habla el poeta, en c�yo

,fondo hay un grano de acíbar que amarga el contenido.
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Y uno de esos momentos es para mí el presente. 
Porque predicar el sermón de la Bordadita es para el 
predicador bogotano timbre de gloria altísimo y meta 
de sus aspiraciones. Y si el sacerdote es rosarista, y 
si está unido a este Claustro venerando por vínculos 
atávicos, y si en esta misma capilla y al pie de esta 
misma imagen, bordada por manos reales, columbró 
por vez primera el santuario de sus augustos ideales 
e hizo el propósito de dejarlo todo por servirlos, ah L 
entonces, señores, no hay palabra$ que puedan pon­
deraros lo que el sacerdote siente al ocupar en la fiesta 

. que aquí nos congrega la cátedra sagrada. 
Por eso cuando el varón im,igne e ilustradísimo, 

Prelado que µreside esta casa,· queriendo aumentar la 
deuda de gratitud que con él tengo contraída desde hace 
muchos años, me hizo el honor altísimo de encargarme 
la Oración de la Bor<fadita, no he de ocultaros, señores, 
que sentí inmenso regocijo y alegria imprudentísima. 

lmprudentísima he dicho; porque cuando en la so­
ledad de mi estudio principié a evocar en la memoria 
el recuerdo de estas solemnidades, la talla de los pre­
dicadores de otros años, la calidad del auditorio; y 
cuando al ir a consultar mi bagaje literario me encontré 
paupérrimo; os aseguro, señores, que toda mi alegría 
trocóse en cruel congoja que no me ha dejado ni un 
instante. Y si a todo esto se agrega que el año anterior 
ocupasteis vos mismo, Ilustrísimo señor Rector, la cá­
tedra sagrada, os confieso sinceramente que me admiro 

' de cómo he sido sobrado audaz. para presentarme ante 
vosotros y dirigiros la palabra •. 

Pero me quedan dos consuelos: que sois cristianos 
sinceros que recibís con respeto profundo y verdadero 
aprovechamiento las enseñanzas divinas, cualquiera que 
sea el conducto por donde el Espíritu Santo os las co­
munique; y que el tema que voy a desarrollar es tan 

• 
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importante en estos tiempos de burdo materialismo, que 
pronto, seducidos por su importancia, dejareis de poner 
mientes en el desaliño del estilo para fijarlos en la 
grandeza del asunto. 

El alma humana, soplo de vida salido de los la­
bios creadores en el principio de los tiempos, es inmor­
tal y dotada por ende de todas las perfecciones que a 
laJnmortalidad le corresponden. 

Y una de esas perfecciones inherentes a nuestro 
espíritu es la sed de ideal que lo devora. 

_,¿.. El corazón del hombre no se harta ni se sastisfa­
ce con las cosas terrenas: diríase que en el paladar 
de nuestro espíritu quedó como un sabor de eternidad 
que no le deja gustar de lo que es perecedero Y caduco. 

Por eso hasta los seres más abyectos y materiali­
zados se forjan allá en su fantasía un ideal más o 
menos grande, más o menos noble, tras del cual corren 
por entre abrojos y espinas mientras dura su peregri­
nación sobre lo tierra. 

Fijáos en lo que sucede a todo instante y en lo 
que ha sucedido desde el principio de los tiempos. 

A ese valiente militar que pugna con denuedo, que 
pasa sobre las l}uestes enemigas dejando marcado su 
camino con humo, sangre y lágrimas, ¿ quién le da 
fuerzas para correr tras la victoria, quién lo anima en 
las horas de desaliento y de cansancio? Un ideal:· la 
gloria! 

Y. a ese marino que lucha contra la furia de las
olas y la ira de las tP.mpestades y domina los elemen­
tos ¿ qué lo sostiene y le da bríos y pujanza,· sino un 
ideal, una cara sonriente que lo espera en la playa, 
que gozará inmensamente con sus triunfos y a cuyas 
plantas depositará los laureles ganados y el botín que· 
le corresponda? 
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Y ese artista de mirada soñadora y lánguida que 
lleva en sus ojos «la melancolía irremediable de las•, 
almas que han encontrado el mundo inferior al pensa­
miento,• como dijo uno de nuestros poetas verdaderos, 
l�de dónde saca la fiebre de inspiración que lo posee,
como el Pitón a las Sibilas bíblicas, y lo lanza irresis­
tiblemente a la obra que bulle en su cerebro en gesta­
ción penosa, como si deseara recibir pronto el contacto
de la materia que ha de perpetuarla al través de los
tiempos? De otro ideal: de la belleza suprema que
jamás encuentra y de la cual sólo descubre un como a
manera de reflejo en las obras de la creación terrena.

Y hasta ese hombre material y prnsaico que jamás 
quemó el incienso de sus adoraciones ante un ídolo 
más noble que el becerro de oro ¿ por qué trabaja des­
de la mañana hasta la noche, por qué no duerme pen­
sando en atrevidas combinaciones mercantiles, si no es 
por,que allá en el piélago de vulgar materialismo que 
inunda su cerebro surge, como la estatua de la diosa 
de la cloaca inmunda, el ideal relativo de una vejez 
tranquila y sosegada? 

¿ Quién, sino el ideal, en la forma de una tierra 
privilegiada entre todas las naciones del planeta, llevó 
al pueblo del Señor al través del desierto y por el 
lecho seco del Mar Rojo? 

lDe dónde, sino del ideal de un Mesías esperado, 
·sacaron su autoridad los jueces y los reyes, sus con­
soladoras esperanzas los Profetas, su fidelidad los Pa­
triarcas, y Job su resignación y su paciencia, y Judith
su audacia y Jeremías los quejumbrosos trenos de su
desolación y su quebranto?

) Y\ lno fue la corona de un mundo la que aparecía
en ensueños de grandeza como ideal supremo en las no­
ches insomnes de Alejandro y César y en los días glo­
riosos del infortunado proscrito de Santa Helena? Y en

• 
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los tiempos modernos ¿ no fue esa misma corona la que 
.turbó con un delirio de ambición y mando el entendi­
miento del emperador germano, hasta rodar entre el 
lodo formado por el polvo de las ruinas de Europa Y 
la sangre de una generación entera? 

Y a los eremitas de la Tebaida, y a los mártires 
del Circo, y· a las vírgenes de los claustros, y aun a 
.nosotros los sacerdotes lqué nos ha movido a nuestras 
heroicas empresas, qué nos ha sostenido en la triple 
batalla contra la carne, el mundo y el demonio, sino el 
más grande y el más sublime de todos los humanos 
ideales, la gloria eterna, la posesión absoluta del Bien 
.Sumo y del Amor más alto? 

Sí, señores, el hombre necesita de ideales, de ideales 
nobles y levantados, que toquen su frente con lampos 
de esperanza, y desvíen su mirada de los cardos Y 
.abrojos que pudi'eran detener a la humanidad en su ca­
rrera, si un ideal no la impulsara a seguir adelante, 
hasta escalar las alturas de la montaña santa. 

Y de todos los imperativos que solicitan el corazórt 
del hombre y lo torturan, el más profundo, así como el 
mas noble, es, sin duda ninguna, la necesidad de alcanzar 
,el ideal que ha entrevisto mientras las sombras del ensueño. 

Mas fijáos bien, señores, en la aparente contradic­
..ción que en el enunciado mismo de este problema se 
presenta. 

Porque si se trata del ideal verdadero, de aquel 
:que satisface y sobrepuja todas las aspiraciones del co• 
.razón y todos los delirios de la fantasía, cuanto más per-: 
fecto se le concibe, menos accesible se le encuentra. 

Y si, por el contrario, para poner el ideal al alcance 
-0e nuestras manos, lo hacemos descender desde esa al­
tura a donde jamás podrán llevarnos nuestras débiles 
alas, al tocar con la tierra parece como que, materiali­
zándose, dejara ya de ser el ideal que perseguíamos. 4 



626 REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

Y esta aparente contradicción que se encuentra en 
la inmensa variedad de todos nuestros deseos, en nin­
guno se hace �entir tan manifiestamente y tan desespe­
rante como en el más noble y el más puro: en la per­
secución del ideal moral. 

Pues bien, i;eñores: hay una solución satisfactoria 
para este enigma al parecer inexplicable. 

Para encontrarla no escrutéis el abismo de vuestros 
propios seres, ni interroguéis la. historia de nuestro li­
naje, porque sólo encontraríais espesas sombras. Levan­
tad vuestra vi�ta de la tierra, dirigid vuestra-mirada al 
cielo, y allí hallaréis la clave del misterio. Allí encon­
traréis esa Creatura que es la suma y el compendio 
de todas las posibles perfecciones, la única que puede 
presentarle al corazón humano el ideal supremo qu� lo 
subyugue y lo cautive. 

Y de esa Creatura perfectisima; de ese ideal augusto· 
y venerable; de esa Reina y Señora que vosotros llamáis 
con un nombre familiar, caro a todo corazón de rosa­
rista, de esa Madre que fue confidente de los grandes 
ensueños que engendraron la Patria y consejera de 
nuestros sabios y nuestros libertadores; de esa Borda­
dita que ha escuchado con maternal benevolencia las 
ambiciones juveniles de cincuenta generaciones de es­
tudiantes; de esa Virgen beajita vengo a tratar en esta. 
fiesta. 

Ya tenéis esbozado el tema que me propongo des­
.arrollar ante vosotros, tema digno por su importancia 
y su belleza de tan selecto auditorio y de expositor 
más diestro y avezado. 

El hombre necesita de un ideal perfecto y definido, 
que sea como el eje en torno al cuai gire su existencia 
entera. Y ese ideal se encuentra en Nuestra Señora_ 
Ahf tenéis las dos partes de mi discurso. 
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La concepción del ideal es, señores, una ley impe­
rativa no sólo de nuestro entendimiento ·sino también-, 
y principalmente del corazón. 

Una ley imperativa he dicho, y es necesario que­
su imperio sea grande para que pueda resistir las in­
jurias de la experiencia. 

Porque ¿ se trata del ideal que sueña el entendi­
. miento? Pero ese ideal, ¿ dónde se encuentra? ¿ Será 
acaso en alguna obra de nuestras propias manos? Pre­
guntádselo a los artistas. Lo que los hace grandes a los 
ojos del hombre, es precisamente lo que los hace des­
graciados. Por mucho que sea su genio, por extraordi­
naria su habilidad y maestría, jamás podrán llegar a 
encerrar en la nota, a grabar en el mármol o a estam­
par en el lienzo lo que sus ojos vieron, o, mejor dicho, 
lo que tan sólo alcanzaron a vislumbrar allá entre som­
bras. El ideal pasó como un relámpago delante de su 
mirada atónita, y cuando sus ojos quisieron ver y darse 
cuenta la aparició_n se había desvanecido. 

« Las artes no son__ u!1 placer, son una necesiqad del 
alma dolorida; son el grito de nostalgia que el espíritu 
lanza en el destierrcr,• gime con desencanto sumo el .ar-­
tista genial que lleva la bandera del ,ideal purísimo en 
.una de nuestras joyas literarias modernas. 

Ni siquiera la música, que es de todas las artes Ja 
más pura, porque nada de terreno copia, porque baja 
del cielo original e intacta y entona sus himnos miste­
riosos flotando en el espacio y antes de que el polvo vil 
de la materia le empañe la orla de su manto vuelve a 
perderse en las:alturas, ni siquiera la música realiza el 
ideal soñado del artista. Por eso cuenta la leyenda que 
cuando el inspirado autor del Parsival quiso encerrar en 
las teclas inertes de su clave las celestiales armonías. 
que su oído inspirado percibiera en los aires, al ver Ja, 
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impotencia de su arte, cayó desalentado, golpeando fu­
riosamente el instrumento, como el artista griego, que 
no pudo cincelar como deseara las manos de su estatua. 

¿ Dónde encontrar, entonces, la realidad de ese ideal 
soñado solamente? ¿Quizá en la naturaleza? La natu­
raleza es bella �n verdad, y con hermosura sobrehuma­
na que nosotros jamás hubiéramos creado. Pero la na-

- turaleza, señores, no es más que trn símbolo. La natualeza
atrae el pensamiento humano, pero no lo cautiva; sino
que lo lanza allá, hacia ese mundo misterioso donde se
elaboran las leyes y del que el orden desciende sobre
,el planeta para regirlo y conservarlo.

Y si se trata no ya del ideal soñado por el enten­
dimiento, sino de aquel otro ideal que el corazón pre­
siente, entonces, señores, entonces sí que la crueldad de
la experiencia se hace sentir en toda su realidad y su
crudeza.

En el mundo moral, en el mundo humano, que es 
-el único abierto a nuestras comprobaciones, el ideal se
deja entrever tan solamente. A la manera de una oculta
divinidad encargada de ennoblecer la vida de los hom­
bres, el ideal ador�ecido, apenas de cuando en cuando
se despierta, allá cuando el contacto con las groseras
realidades de la existencia viene a turbarle su letargo.

Y entonces si sentimos sus manifestaciones interio­
res, cuando en presencia de las cobardías del egoísmo,

. de las indignidades de la traición, de las ruindades de 
fa avaricia o de las asquerosidades del sensualismo; 
ñay algo que en nosotros se rebela, y grita y lanza su 
protesta desde el fondo mismo de nuestras almas; hay 
una voz que clama con desprecio su_mo: !valgo más que 
iodo eso, porque yo _soy capaz de buscar el bien, el 
-deber, el heroísmo, auri cuando tenga que despedazar 
mis carnes y dejar mis vestiduras a girones en los zar­
'Zales del sufrimiento, de la privación, del sacrificio! 

ORACION EN LA FIESTA DE LA BORDADITA 62g' 

Y al escuchar este grito de protesta del ideal, la 
conciencia humana salta de gozo y noble orgullo, por­
que cree descubrir en sí misma el tipo de la belleza 
moral más acabada. 

Ah, señores: aquí viene la dura lección de la ex­
periencia. Cuando aún no han acabado de extinguirse­
en los abismos del alma los ecos de ese grito de pro­
testa que el ideal lanza contra las desalentadoras rea:>. 
lidades de la vida, ya la emoción ha dejado apagar su 
fuego purificador y luminoso, el ardor se ha extingui­
do y otra vez la ominosa vuh;aridad de la -existencia· 
nos ha sumido en su letárgico marasmo. Y así ei que 
ayer sentíase héroe, hoy empieza a experimentar las 
increíbles complacencias con las debilidades que ya creía­
vencidas. Ahí t�néis el triste testimonio de la experiencia •. 

Y a todo esto ¿qué dicen los que se llaman sabios, 
qué dicen los modernos pensadores, que con las alfor­
jas vacías de todo conocimiento filosófico, lánzanse 
atrevidos a buscar el paraíso perdido de la ciencia? 

Ellos, señores, han de dar la razón a la experien­
cia, y adormecidos por el opio ietal de su materialis·mo, 
en la lucha secular entre la religión y la incredulidad, 
niéganse a tributar adoración a la_ belleza eterna y tie­
nen que rendir culto sistemático a la nada postrera. 

Para ellos lo que existe no puede ser perfecto ni 
lo que es perfecto_ existe. ¿ Qué hacen con Dios enton­
ces? « Si queréis un Dios perfecto, nos dicen, nada se 
opone; pero entonces tenéis que conformaros con que 
no esté en niguna parte, ni antes del mundo para ex­
plicarlo y producirlo, ni sobre el mundo para moverlo, 
y gober.narlo, ni siquiera por debajo de él, como el 
dios mitológico, para llevarlo y sostenerlo. A lo sumo 
podréis buscarlo por delante de todas las cosas, como 
el término y fin hacia el cual tienden, pero término in-

constante y vago, imagen flotante que se ignora a · sf 
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misma hasta que sea reflejada en un cerebro que al re­
producirla la desfigura. ,. « Y si ese Dios vaporoso no

[os basta ni os satisface, entonces .... venid resueltamente
con nosotros a rendir vuestras adoraciones a la materia.
Guardad vuestro incienso y vuestra mirra para esta
divinidad palpable que gana en realidad lo que en

, ideal pierde. ,. 

Así hablan, señores, estos maestros del entendi­
miento humano contemporáneo. Y si de tal modo tra­
tan la perfección metafísica, por qué habían de guardar
mayores consideraciones a la perfección moral?

La perfección moral habita, según ellos, en el reino
de la quimera. «Enseñad la moral, nos dicen, bajo su
aspecto artístico; mostrad a los hombres héroes teatra- ·
les sin desfallecimientos ni vacilaciones; o si pretendéis
dar reglas de conducta, acomodáos a las exigencias de
los hechos, conceded la razón a los apetitos e identi­
ficad la ley con el instinto.» 

Pues bien, señores: esa solución no nos satisface,
no puede satisfacernos. Nosotros jamás admitiríamos
ºi esas -criminales complacencias ni esa ignominiosa
barraganía entre la fey moral y los apetitos de la materia.

No es eso, ni mucho menos, lo que la humanidad
reclama como síntesis de las morales prescripciones.

El hombre por pequeño, por pobre, por impotente,
por proclive e inclinado que sea a las seducciones de
la materia, tiene sin embargo razón en obstinarse en
su fe en el bien, tiene razón al huir de lo que engaña 
su esperanza en una realidad invisible que asegura ese 
bien que es anhelo del corazón humano. 

Pero para que la humanidad tenga la seguridad y 
la· firmeza que son indispensables, es necesario que ese 
sér invisible se revele, es necesario que el ideal se acer­
que, es necesario que el infinito se aproxime, y que 
aquí mismo en su destierro, pueda hallar en algo la 

.. 
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alianza tan deseada de estas dos cosas: la realidad que 
lo sostiene y nutre y el ideal que lo fascina. 

II 

La filosofía cristiana responde, señores, a esta doble 
necesidad de nuestros corazones, porque reposa toda 
ella, como sobre base inconmovible, en la armonía su­
blime entre la realidad y el ideal. 

El Dios de los cristianos es al mismo tiempo el 
Dios perfecto y el Dios vivo, que como si temiese que 
el linaje humano dudase de su realidad un solo instante 
y lo tomara por un fantasma como al Maestro Divino 
los discípulos, se le aproxima y le dice como a los 
pescadores del Tiberíades: Confidite. Egü sum. No te� 
máis, que soy yo en la realidad de mi Cuerpo y de m1 
Sangre. 

El Cuerpo y la Sangre de Dios, la unión hipostática, 
la encarnación; palabras todas estas diferentes, pero in-· 
terpretaciones todas de la fórmula fundamental del cris­
tianismo: Jesucristo es verdadero Dios y verdadero 
hombre. 

Verdadero Dios en la perfección de sus virtudes, 
en la sublimidad de su doctrina, en la omnipotencia de 
sus obras, y, sobre todo, en la infinidad de su amor 
para con el hombre. El pesebre, la cruz, la Eucaristía 
¿no son palabras éstas que nos convencen de la divi­
nidad de Jesucristo mejor que todos los argumentos apo­
logéticos? ¿No es necesario ser Dios para inventar 
cosas tales? 

Pero al mismo tiempo Jesucristo es hombre verda­
dero: los dolores imponderables de su pasión y la reali­
dad afrentosa de su muerte, estigmas son que denuncian 

,, la humana naturaleza, como la marca infamante prego­
naba la humilde condición del esclavo. Non est alia natío
tam grandis quae habeat deos appropinquantes sibi. 

Pues. bien, senores: ese ideal que se realiza con -
realidad maravillosa en la persona de Jesucristo, es ne­
cesario que de algún modo también entre los hombres 
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se realice. Jesucristo es la cabeza, nosotros los miem­
bros, lcómo-habrá de comunicarse la perfección de Dios­
a la crea tura? 

Apareced ya, oh signo divino, que en apocalípticas 
visiones apareció en el cielo; apareced ya, oh es·cala de 
Jacob por donde la divinidad va a descender hasta la­
tierra de la humana naturaleza y el hombre va a subir 
hasta el trono mismo del Altísimo; apareced ya, olr 
Mujer perfectísima, oh Virgen sin mancilla, que con ser 
descendiente de los prevaricadores del paraíso, no tuvis­
teis mancha de pecado y sí saciedad de gracia. 

En Ella tenéis, señores, el tipo perfecto del idear 
humanizado, en Ella se realizan los designios de Cristo 
con respecto a su Iglesia, descritos por San Pablo en su 
carta a los de Efeso, porque no tiene mácula ni .arruga 
ni defecto alguno por el estilo, sino que se presenta ante­
los hombres adornada con la eterna belleza que refleja 
sobre su frente la belleza del Hijo; inmaculada y pura• 
con la plenitud de la gracia y el esplendor de la verdad 
increada. 

En esa Virgen, jóvenes rosaristas, en esa Bordadita, 
encontraréis cuanto anhelan vuestros corazones entusias­
tas, c;uanto sueñan vuestras imaginaciones de poetas, 
cuanto buscan vuestras. inteligencias de enamorados de­
la ciencia: bondad, belleza y verdad eternas e inmutables. 

- Si la humanidad en vez de buscar sus ideales entre'
el polvo seco y calcinado de la tierra, pone la vista en· 
alto y busca entre los purísimos reflejos que irradia 
Nue�tra Señora, irá como esos soñadores de que nos 
habla el poeta, que, peregrinos del reino de la luz ver­
dadera, pasan porla tierra indiferentes a todas sus mal-­
dades, ajenos a todos sus dolores y sin manchar sus 
sandalias de impoluta blancura con el barro de, sus, 
caminos. 

DR. RUDESINDO LOPEZ Y LLERAS.­

capeflán militar. 
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EL IDEAL DEL TRIUNFO 

( Discurso de clausura de estudios) 

1 Parece que hubiera sido ayer no más! Tan vivo, 
así tengo en el corazón el recuerdo de lo que era para 
rhi e·studiantil persona la ceremonia de este día. Hace 
años ya que presenté aquí mis últimos exámenes, y en 
todo ese tiempo he llegado hasta verme separado del 
Colegio y de la Patria, y sin embargo conmuéveseme 
el alma ahora mismo con idéntica emoción a la que os 
embarga a vosotros, queridos discípulos. Casi sin caer 
en la cuenta de que ya no soy de los vuéstros, expe­
rimento esa honda ansiedad, turbadora y dulcísima a 
la vez, afanosamente disimulada aun a los olos de los 
compañeros; esa esperanza escondida y a veces sofo­
cada de oír llamar mi nombre entre los premiados; 
esa inquietud y secreto pesar ...al surgirme en la memoria 
la imagen de aquel día en que no supe responder en 
cl_ase, fatal infortunio que acaso me arrebate la mención-
de distinguido, tan arduamente trabajada. Y aunque me 
digo y me repito a mí mismo: « repósa; no ves que no 
eres ya el de hace diez años,» quédame, con todo, el espí­
ritu en el mismo estado. Pero no me pesa, amigos míos, 
porque es ello la prueba de que yo, vuestro catedrático, 
vuestro guía, estoy con la mente de nuestra Casa ittte­
lectual, hallándome de tal manera ide�tificado con vos- f 

otros y vuestras situaciones. 
¿ No vale acaso todo ese desasosiego, por demás 

embriagador, lo que va a verificarse en esta solemne 
clausura de estudios? Dentro de pocos minutos se le­
vantará el palio del gran crisoi que es el año escolar,. 
y aparecerá la nata, la crema escogidísima de lo que 
en él se ha producido. Conoceremos todos los presentes 
a aquellos de los rosaristas que, ya por lo caballeroso 
y cristiano de su conducta, ya por su amor a la ciencia, 




